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El colectivismo agrario de los vacceos: 
U na revisión crítica 

Manuel Salinas de Frías 

La escasez documental característica de la Historia Antigua ha habituado a los hisroriadore de 
este período a genera lizar muy frecuentemente conclusiones a partir del reducido núm ero de 
dos o tres datos para un largo período de tiempo, de una forma que los historiadores de otras 
épocas más recientes - y no digamos otro tipo de científicos - no podrían ver sin inquietud ' . En el 
caso de la Historia Antigua de España , es casi corriente e tablecer conclusiones gue se dan por 
segura s a partir de un solo dato , con una ligereza que a menudo tiene casi todo de imaginaci ón. On 
ejempl o de lo que decimos lo const ituye la idea de que durante la época prerromana , y hasta una 
fecha indeterminada de época romana imper ial, el régim en económico predominante entre las 
poblaciones de la cuenca del Duero (entre los vacceos principalmente , pero tamb ién entre los 
vettones, arévaco y otros pueblos ) fue un régimen de prop iedad colectiva de las tierras gue , en el 
específico caso de los vacceos, aparece caracterizado como un colectivismo agrario de bases 
cerealistas. En el curso de esta comunicación intentaremos mostrar lo endebl e de esta teoría, al 
menos en las formas en que hasta el presente ha sido formulada. 

a) El colectivismo agrario vacceo: De J. Costa a la actualidad. 

El primero , que nosotros sepamos, en hablar de un régin1en agrario colectivista entre los 
vacceos fue Joaquín Costa en su Colectivismo agrario en Espaiia (1915). Para ello, Costa se apoyaba 
en la interpretación literal de un conocido texto de Diodoro (Bib Hist. V, 34, 3) que d ice lo 
siguient e: «El más culto de los pueblos vecinos es el de los vacceos. Cada año se reparten los 
campos para cultivarlos y dan a cada uno una parte de los frutos obten idos en común. A los 
labradores que contrav ienen la regla se les aplica la pena de muerte». 

Según Costa «los vacceos habían instaurado ya hace dos mil años el régim en colectivista prop io 
del 'mir' ruso de nuestros días , reproducid o, si cal vez no perpetuado , en las mismas comarcas 
del Duero , en el concejo sayagués, en el campo de Aliste , etc ., que hemos visco en pie todavía 
la víspera de la desamortizac ión y que en gran parte ha seguido en funciones hasta el 

' F1NLE Y, M. I.: Historia Antigua. Problemas metodológicos, Barcelona, 1986, 2-1-25, et pt1ssil11. 
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pres ente día »' . El argum ento de Costa claram ent e es post hoc, ergo propter hoc. Segú n él, «los 
vacceo s poseían la tierra en común y dist ribuían los frutos obtenidos de ellas entr e las familia s: 
únicamente para evitar los inconv enient es que había n debid o ex perim entar en las lab o res ejecu tada s 
en mancomún , indi viduali zaban el trabajo »' . El mismo Costa , no obstante, advertía co n respecto a 
las tierras arables destinadas al cult ivo de cereales, que «es tas t ierra s formaba n una parte mínim a del 
territorio de cada tribu. Por Di odoro , por Strabón y po r Avieno co nsta que la riqu eza pecuar ia 
era en España la principal , entrando la carn e y la lec he por una gra n part e en la alimenta ción 
de sus moradores. Aventajaba, por tanto, a la eco nomía agraria la pastoril, sien do la co nsec uencia 
que la resta nte porci ón del terri tor io , sin duda nin guna la más ex tensa, reservada a los pastos , 
fuese asímismo po seída y ben eficiada en co mún co n más razón aún que las tierra s de labor »". 

Hist oriador es poster iores a Costa, y sin el rigo r ana líti co de l mismo, han co mparad o el sistema 
atestiguado por Diodoro p ara los vacceos co n otros co noc id os entr e los Dálmatas y Geras, al 
observado po r Nearco en algunas regiones de la India o, identific ac ión que no prec isa co menta rio , 
con el qu e aparece docum entado en Grecia en las tablill as de época mic énica' . 

Es evidente que para Costa la ra zó n de ser de este sistema la co nstituí a el p rimiti vo nivel de 
de sa rrollo eco nómico y soc ial de los vacceos y, en genera l, de las sociedades hispa na s pr erro mana s, 
const itu yendo los ejemplos de colectivismo ag rario docum enrad os po r él en los siglos XIX y XX 
perv ivencia s de aquel ant iguo sistema qu e habrí an resistid o la pres ión del régimen feudal y, 
recie nt em ent e, de las desam orti zac iones modernas. En su época el régimen co lectiv isra sub sistía en 
los concejos de Berrocal de Hu ebra , en Salamanca, en Aliste (Zamora ) y en el co ncejo de La 
Ca br era. Lu gares , ha y qu e nora r , que no perte nece n al área de pob lamiento antiguo de los vacceos. 

Otros historiador es han propuesto otras causas para el régim en co lectivista vacceo. Ramo s 
Loscerta lesº propuso ver en él el siste ma p rop io de un pueb lo en emigra ción, que no había 
alcanzado aú n su empla zamiento definitiv o; el esrado migratorio de los vacceos puede observarse , 
segú n dich o historiador , en qu e durant e las guerras de conquista romana del siglo II a.C. lo s 
vacceos ap ar ece n a veces menci onados lejos del núcl eo de su territorio , en Ca rp etania o en el 
valle del Ebro, donde se enfrentaron a ejé rcitos romanos. Esta hip ótesis rambién ha sido soste nida 
por Maluqu er', para qui en el colect ivismo agrar io de los vacceos, basado en el «monocultivo» del 
cerea l, no tiene rel ación con un sistema de comu nismo primiti vo sino co n el hec ho de que , al 
meno s «ps icológicam ente », estos puebl os no cons idera ban haber alcanzado su solar p erman ente. 

La in exist encia de una migra ción vaccea en el siglo II a.C. , sin emba rgo, ha quedado clara ment e 
demo strada en un artícu lo de G. Fatás 8 en el qu e mu estra có mo las dos noticias refe rent es a los 

' CosTA, J.: Colectivism o agrario en Espa,ia, Buenos Aires, 1944, .311, exponiendo las op iniones ele 
Masdeu con el que dice no estar ele acuerdo ; sin embargo, sus prop ias conclusiones no difieren de las ele éste. 

' lbid.,3 12. 
• Ibid. , 321. 
' B1.AZQUEZ, J. M.": «Economía ele los pueblos prerromanos del área no ibérica hasta la época de 

Augusto», Estudios de economía antigua de la Península Ibérica, Barcelona, 1968 , 231. C\HO BAROJA, .J.: 
,<Regímenes sociales y económicos de la Espai'ía prerromana» , Rev. fol. Soc. 1 (1943) 177, Los pueblos de 
Espa1ia, 2." ed. Madrid , 1976, vol. l , 170-17 1, Ru1rÉREZ, M. S.: «Notes on Mycenaean Lancl-Division ancl 
Livestock-Grazing», Minos 5 (1957 ) 174 ss. RosTORTZELT, M.: H." social y económica del Imperio Romano, 
(Madrid , 1972) , 5, 451. 

6 RAMOS LoscERT/\LES, J. M.": El primer ataque de Roma contra Celtibertá , Salamanca, 1941, 16. 
7 MALUQUER, J.: «El marco rnltural de los celtas españoles» en Historia de Espa,ia dirigida por don R. 

Menénclez Pida!, tom. I, vol. 3.º, 3." ed. Madrid , 1976, 170. 
' FATAS, G.: «H ispania entre Catón y Graco (Algunas precisiones basadas en las fuemes)» HA V ( l 975) 305 

ss.: «Apiano no relaciona a los vacceos con Complega ni puede deducirse esa cantidad de asertos de la simple 
mención del Pseudo Frontino. No sólo ya por el carácter muy particular ele esta última fuente, sino porque 
ni puede asegurarse cuál es el sitio en que se produjo el encuentro ni que el grupo de vacceos fuera una 
banda emigrante en el sentido habitual de la palabra ( ... ). En definitiva: que de la lectura del Pseudo Frontino no 
puede derivarse, sin más, una emigración vaccea», p. 307. 
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vacceos del bienio 180-179 a.C., en que éstos luchan contra Ti. Sempronio Graco , no justifican 
en absoluto ituarlos fuera de su contexto natural , en el centro de la Meseta. Lo hallazgos 
arqueológicos, por otra parte , unidos a las fuentes literarias mue tran por el contrario que en esta 
época los vacceos habían desarrollado unas primeras formas urbanas que rebasaban el n ivel de 
organización de simples aldeas, repre entadas por las civitates, urbes o poleis mencionadas en lo 
textos clásicos y de las que son ejemplo Pal/antia, Cauca, Intercatia, etc . La existencia de estas 
ciudades indica un nivel de edentarización mu y alto y, evidentemente, desdic e la hipótesis de 
que el pueblo vacceo se hallase en una fase de nomadismo y que éste fuese la causa de su régimen 
agrario colectivista. 

Posteriormente G. Viñas Me y propuso una interpretación difer ente' . Para él el sistema de los 
vacceos «es el resultado de la fusión de una cultura agrícola con otra pa toril y de la introducción del 
cultivo con arado, con el cual se roturan extensiones muy considerables y el trab ajo familiar en 
reducida escala resulta insuficiente», de lo que se deriva la neces idad de grandes aLnacenes y 
graneros. La introducción de un sistema mixto semejante, sin embargo, se habría produc ido en 
fecha muy antigua, puesto que los hallazgos arqueológicos en los poblados de la primera Edad 
del Hierro en la cuenca central del Duero , pertenencienres a la cultura Soro de MedinjlJa , muestran 
ya la práctica de una agricultura de cereal mezclada con la ganadería que e , además, común a 
las restantes poblaciones de la Meseta . En nuestra opinión es poco probable que en lo casi 
quinientos años que transcurren entre la introducción de esta nueva economía y las primera 
noticias hjstóricas de los vacceos el régimen no haya sufrido alteraciones y modificaciones. 

La aportación más reciente y más sólida sobre este tema ha sido la de M. Vigil "'. Para este 
historiador el colectivismo agrario vacceo mencionado por Diodoro debe comprenderse dentro 
de las formas de propiedad colectiva que serían características de los pueblos del centro de la 
Península Ibérica , de acuerdo con la organización social de tipo tribal predominante en los 
mismos . Aunque no se disponen de datos para otros pueblo s, la propi edad comunal de las tierra 
debió ser en la Antigüedad mucho más importante de lo que permiten deducir las fuente s, 
según puede desprenderse de otras pru ebas. En el siglo I de nu estra Era el agrimensor rom ano 
Julio Frontino menciona un tipo de campo, el ager per extremitate111 mensura cornprehensus, cuyas 
dimensiones , en lo tocante a los tributos , se calculaban englobando rodo el territorio por su 
periferia , sin tener en cuenta la division es internas que pudieran existir. El texto de Frontino" 
dice lo siguiente: 

Ager est mensura comprenhensus, cuius modus univerrns civilati est adsignatus, sicu/ in Lusilania 
Salmanticensibus aut in Hispania Citeriore Palantinis et in compluribus provinciis tributarium solum 
per universitatem populis est de/initum eadem ratione el privatorum agrorum 111ensurae aguntur 
hunc agrum multis locis mensores, quamvis extremum mensura comprehenderint , in /onnam in 
modum limitati condiderunt. 

Según Vigil «este tipo de campos se puede poner indudablemente en relac ión con terr itorio s 
que eran propiedad colectiva de roda una comunidad; y los únjcos ejemplos que da Frontin o 
de este tipo campos son significativos. Presenta como casos típicos de este sistema el de los 
palentinos y el de los saLnantinos, los dos en las regiones centrales de la Penú1sula . Los palentinos 
eran uno de los pueblos integrados en los vacceos, de los que sabemos que conse rvaban un 
régimen de propiedad comunal muy puro , mientras que los salmantinos pertenecían a los vettone , 

• VIÑAS MEY, C.: «Apu ntes sobre histori a socia l y económica de España» , Arbor 158 ( 1959) 33 ss. , esp. 40. 
'º VrGIL, M.: Historia de España Alfaguara , vol. I: Edad Antigua, Madrid , 1973, 258-259. Má recientemente, 

DoMíNGUEZ MONEDERO, A. J.: «La campaña de Aníbal contra los vacceos: sus objetivos y su relación con 
el inicio de la segunda guerra púnica», Latomu s XLV ( 1986) 241 ss., que aborda el rema de de una perspectiva 
etnol óg ica, co n una aceptación acrítica del texto de Diodoro y errores históricos, recoge en nora 12, p. 2-15 
toda la bibliografía menuda sobre el mism o. 

11 Iuu1 FRON'IlNI: De agrorum qualitat e. Corpus agrimensorum Romcmorum, vol. 1, fase. J, ed. C. Thulin , 
Lipsiae, 1913, p . l. 
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en el lúnit e con los vacceos . La equipara ción de estos dos pu eblos por Frontin o, permite suponer 
que entr e los vetton es existía tambi én un régimen de propiedad comun al»12. 

En las excavaciones reaLzadas en Lan ga de Du ero , qui zá la Segortia Lanka que P tolomeo 
atribu ye a los arévacos, Bias Tara cena halló un edificio de dimensiones mayores que el resto de 
las casas dentr o del cual se encontraron un gran núm ero de herr amienta s agrícolas, lo que Taracena 
interpr etó como un aLnacén comunal de herrami entas de la comunid ad que vivía allí1' . 

De e ta form a, las pru ebas sobr e las que reposa la teoría de que el régimen de p rop iedad 
dominant e entr e los pu eblos prerromanos de la cuenca del Du ero, y más concretamente de los 
vacceos, era la p ropiedad comun al de la tierra son estas tres: 1) El texto de Diodoro V, 34, 3 
que hace mención expr esa de un régimen colectivista, 2) el testimonio Ltera rio de J. F rontino 
acerca del ager per extremitatem mensura comprehensus , del que cita como ejemplos en H ispania a 
los palentinos y salmanticenses, y 3) los hallazgos arqueológicos de Taracena. Lo que deseamos 
mostrar es que, en prim er Jugar, estos tres testimonios no se refieren a una misma cosa; en segundo 
lugar que sólo el texto de Diodoro, en definitiva, es la única referencia que tenemos acerca de 
la existencia de un régimen de p ropi edad colectiva; y, finalm ente, que otros testimonios histó ricos 
pe rtenecient es a la misma época muestran que la realidad reflejada por el texto de Diodoro era 
algo excepc ional y que otras formas de producci ón , como la prop iedad privada, habían relegado la 
p ropiedad comun al a un lugar secund ario. 

b) Crítica de las fuentes. 

Ya a finales del siglo pa sado, en su Romische Agargeschichte (1891), Max We ber había 
estu diado los tipos de campo mencionados por los agrimensores rom anos, entr e ellos el ager per 
extremitate m mensura comprehensus que cita Fro ntin o. Lo carac terístico de este tipo de campo, 
como hemos explicado anteriorment e, era que el plano catastral del mismo levantado con fines 
fiscales repro du cía solamente los confines externos, sin aparecer en él las divisiones internas que 
pudieran existir . Para Weber, la relación que existía entr e este tipo de campos y su situación 
jur ídica, era el constitui r represent aciones de tierras que, separad as del ager publicus romano, en 
cambio no habían llegado a conver tirse en ager privatus ni estaban completamente libr es de la 
ingerencia del estado romano, pero en las cuales lo distin tos p rop ietarios parti culares no tenían 
obligaciones tribut aria individual es frent e al Esta do. D e e ta forma , como eñala Weber, esta 
categoría agrimensoria era utilizada especialment e para repr esentar las propi edad es de los templos 
(H yg. De cred. c1gr. 117, 5 ; Si.e. Fracc . 162, 28; H yg. De lim. 198), que estaban exe ntas de impu estos 
pero cuya extensión y cuantí a el estado roman o evidentemente estab a interesado en conocer. 
Apa rte de estos casos, el ager per extremitatem mensura comprehensus se usaba para rep resenta r las 
tierras de los muni cipios estipendiari os cuyos habit antes, poseedores de la tierra , al no ser 
ciud adan os no paga ban el tributum individu al, mientra s que la colectividad , como civil as dediticia, sí 
tenía obligación de pagar el stipendium a Roma. Fro ntin o dice exp lícitamente que e te t ipo de 
campo era utilizado cuand o se asignaba el modus universus agri -l a medid a de la globaLdad del 
campo - a una civitas o a un populus no ind ependiente. Pr osigue We ber: «Estaríamos tentad os 
de referir esta afirma ción sólo a las gent es que todavía no habían llegado a una form a de constitu ción 
ciud adana( ... ). Pero esta forma agrimensoria debía también encontr ar apLcación en comunidad es 
ciud adanas»1', poniendo como ejemplo el caso de la ciud ad de Thi sbe en Beocia, cuyos asunt os 
internos fueron p uestos en ord en en el siglo II a.C. tra s la elaboración de un plan o catastral del 

" Vrc rL, M. : Op. cit., 259. 
" T ARACENA, B.: «Excavaciones en las prov incias de Sor ia y Logro ño», MJSEA, n." 103 (1929). 
14 W EBER, M.: Historia agraria romana, Madrid , 1982, 36-37. 
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territorio del tipo aquí tratado ". En su texto, Frontino cita como ejemplo s a los salmantic enses 
en Lusitania y a los palentinos en Hi spa nia C iterior; tanto Pal/antia como Salmantica era n civitates 
stipendiariae. 

Entre otros textos antiguos , Salrnantica aparece mencionada en Pro!. II , 5, 9 que la cita 
co mo una ciudad de los vettones. Co no cemos tambi én dos término s augustal es del aiio 6 d.C. 
(CIL II 857 y 859) que mar caba n los límit es de los territorios de Miróbriga y Salma11tica, por una 
parte , y de Bletisama, Mirobriga y Salmantica por otra, qu e cal vez se hallaran en el ex tr emo del 
ager refer ido por Frontino. Igualm ent e dos inscripci ones funera rias ( CIL ll --!.38 v 870) menciona n a 
individuos de lo s que se dice que son salmanti censes; en codos estos casos, tanto el topón imo 
Salmantica como el adjetivo salma11ticensis hacen referen cia de forma evid ent e a una orga nización de 
tipo urbano o ciudadan o y no a una comunidad ge ntilicia o tr ibal. 

Pal/antia era una de las principales ciud ades de los vacceos v de toda la Meseta septentr iona l, 
junto con Numantia, Cauca y alguna otra. A mediados del iglo l de nu estra Era, Mela (II, 88) 
la menciona como una de las ciudad es más florec ient es del interi o r. Un poco desp ués, Plinio 
(III, 26 ) la cita en tr e las principales civitates de los vacceos, jumo con Intercatia. Lacobriga y 
Cauca. Prolomeo (II, 6, 50) la cita como una de las poleis de los vacceos. 

Podemos conoce r la organización interna de las ciudad es vacceas por el te timonio de lo 
autor es clásicos , espec ialm ent e por el relato de las guerras de conqu ista de Licini o Lúculo en 151 
a.C., Emilio Lépido en 1.3 7 a.C. y Ca lpurnio Pi só n en 1.35 a.C.; en línea s generale s, dicha 
organización era semejante a la de las ciudades de otros pueblo s de la Hispania centra l qu e 
tenía n el mismo nivel de desarrollo. El ó rgano principal dentro de las misma s era un Senado o 
Co ns ejo de ancianos de carácte r aristocrático , como el qu e vemos negoc iar la rendición de Cauca 
con Lúculo (Ap. Iber 50-52), existía ad emás una asambl ea popular dond e partic ipaban todos los 
guerreros y un os ma gistrados, entr e quiene s están los jefe miLtar es elegid s durante las guerra s con 
Roma 16 • Las orga nizac iones de parentesco suprafami liares qu e existían estaban insertas o subo rdina­
das a este marco urbano, dentro del cual ha y una divisió n entre la aristocracia -l os maiores nat11, 
aristoi, etc . - y el resto de la población Lbr e - demos, plethos, plebs en los autores clásicos- v, 
de creer el testimon io de Plutar co acerca de Salmantica (De virl. 11111/.) ya existían alguno s esclavos. 
Es deci r, que por lo qu e apar ece en las fuentes históricas, las comunidades citadas por Front ino de 
los palentinos y salrnantic ernes era n comunidades urbanas , ciudad es, y por cons igu ient e el tipo 
de camp o descrito por este auto r - el ager per extremitatem mensura comprehensus- no es en este 
caso un tipo agrimensorio adscr ibibl e a campos de propiedad comuna l de las organizac iones 
gentilicia s, sin o al territorio de ciudades con una pr ecisa co ndici ón jurídica , la de ser civilates 
stipendiariae como señaló en su tiempo Ma x Weber. 

Lo que pudieran ser las rela cion es de propiedad dentro de las comun idades indíg enas de este 
área lo podernos co nocer, al menos de forma aproxi mada , a parrir de un docum ento ep igráfico 
del 15 de mayo del año 87 a.C. Esta in scripc ión recoge prec isament e un litigio obre la propi eda d de 
una s tierras entr e var ias comunidades del va!Je del Ebro (los salluienses, poste rio rm ente la co lon ia 
Caesa rau gusta, y los allavonenses por una s tierras vend idas a los prim eros por la civitas Sosú1estc111a), 
en el cual actúan como jurad o cin co miembro s del Senado de la ciudad celtíbera de Co11/rebia 
Belaisca, iden tificabl e con las ruin as del Cabezo de las Minas en Botorrita (Za ragoza )". Lo 
import ant e es que se trata de un docum ento que recoge dat os acerca le la prop iedad de la 
tierra en las ciudades indígenas en una fecha que es aproximadament e la misma a qu e se remontan 
las fuentes del texto de Di odoro. La estruc tura de Co ntr eb ia Belaisca, según aparece en 

1' SC. de Thisbensib11s II , l (584 a.u.e. = 170 a.C.), en FTRA l , 1968, 2-12 ss. Sobre el praetor O. 
Maeni11s T./ cf. BR OUG J JTON, T. R. S.: The magistrales o/ the Ron1<111 Rep11blic I , -120. 

1• SAUNAS, M.: Conquista y romanización del Celtiberia, Salamanca, 1986, 38 ss. 
17 FATÁS, G.: Conlrebia Belaisca (Botorrita, Zarngoza) Tl: Tab11li1 Co11trebie11sis, Zaragoza, 1980, texto 

en p. 12, traducción pp. 13-1-l: « ... sei intra eos palos salluiensis rivo111 per agru111 p11hliC11m sosi11esft111omm 
i11re suo /acere liceret aul sei per agrum preivutw11 sosineslanorum qua rivom /ieri oportere/ ... ». 
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esre documenro , es semejanre a la de ciudades de la mesera cenrral como Pallanri a u arras , y no 
tenemos motivos para pensar que la de las otra s comunidades mencionadas en el Bronce fuese 
diferenre. Esta inscripci ón muesrra que en el territorio de estas ciudad es había rerrenos que eran 
unos de propiedad pública y otros de propiedad privada (lín. 7-8 ); esros úlumos podían comprarse o 
venderse libr emente incluso a arras comunidades , como es el caso del ager privatus qu e los 
sosinesranos vend ieron a los sallui enses. Pero lo imporrante es que no vemos que sean los grupo s 
gentilici os ex istentes, sino los órganos de la ciudad , quienes tienen poder de dec isión sob re las 
tierras qu e forman el ager publicus. Con roda ello no queremos nega r la ex istencia de rierras de 
propiedad comunal de los grupos gentilicios. Es posibl e, aunque no tengamos pruebas de ello , 
que existiesen tierras de propi edad colectiva donde los mismo s tuvi esen, por ejemplo , sus cement e­
rios, dehesas , etc. 18 • Esro último debería ser más frecuente en la cuenca del Du ero, territorio de 
vacceos, vettones, arévacos , etc. , que en el valle del Ebro que tenía un mayor desarrollo eco nómico , 
soc ial y un urbanismo más perfeccionado , pero desconocemos prácticamente todo en cuanro a 
la cuantía de dichas tierras de propiedad comuna l , su ex tens ión, su situación jurídica con resp ecto a 
las que eran de propiedad de la ciudad, la forma de explotación de las mism as, etc. 

En cuanro a los dato s arqueo lógicos que se han dado como pruebas de la exis tencia de un 
colectiv ismo agrario , ofrecen aún mayores prob lemas que los ex traíd os de las fuent es lirerar ias. 
No es necesario insistir en lo difícil que es extraer conclusiones de tipo soc ial o eco nómico a 
partir exclusivamente de los datos arqueo lógicos 19. De ser cierra la identificaci ón de Taracena del 
edificio mayor de Langa de Duero co n un almacé n comuna l de herrami en tas , en rodo caso 
esto sólo significa que había útiles de labor que eran propiedad de la comunidad (pero rambién se 
hallaron en las casas panicu lares, que serían de propiedad pri vada) y, como mucho , qu e habí a 
trabajos que se realiz aban colectivamente (rozas, por ejemp lo) pero de ninguna man era se sigue que 
las tierras , y específicamente las de labor , fuesen de propiedad comunal. Como ha descriro M. 
I. Finley , «el trabajo comuna l de la tierra nunca presupone , como cor relarivo necesario, la posesión 
comuna l de la tierra. En tiempos hist ó ricos se encuentra más a menudo lo segundo que lo 
primero» 2º. Si confrontamos estos hallazgos con lo que arqueológicamente cono cemos en el área 
vaccea, vemos más bien que lo que se deduce de ellos es lo contrar io de la ex istencia de un 
predominio de la propiedad comuna l de la rierra. En la actualidad conocemos mejor las nec rópoli s 
que los poblados vacceos de la época llamada celribérica , es decir, de los siglos III -II a.C.; no 
obstante el pob lado vallisole tano de Soro de Medinilla , cuya fase final es ya de l período vacceo 
hisrórico y cuya vida se desarrolla en el conrexto agrar io cerealisra caracrerísrico de esre pueblo , 
proporciona datos que pueden ser de interés para reco nstruir lo que podrían ser las formas de 
propiedad de esre pueblo . Las excavaciones en el pob lado ha revelado en lo que se conoce como la 
fase Soro II la existenc ia de pequeñas cons rru cciones de adobe cuadradas o recta ngulares , con 
piso de tablas de madera , dentro de las cua les se han hallado resros de cerea l que parec en 
indicar que habían sido usadas como graneros " . La p lur alid ad de es ras consrrucciones y sus 
dimension es relativamente pequeñas hab lan a favor de cons id erarlos dep ósitos de gra no que serían 
propiedad privada de las familias an tes que almacenes comunales de la sociedad , y no concuerdan , 

18 ¿Cab ría pensar que en los cementerios vettones , donde parece haber indicios de una agrupación de 
las tumbas por linajes, la parcela ocupada por cada gentilitas fuese propiedad común ele la misma? cf. SAUNAS, 
M.: La organización tribal de los ve/tones, Salamanca, 1982, 67 ss.; T110MPSON, G.: The primitive Aegean, 
Londres , 2.' ed. 1961, 94. 

19 SNODGRASS, A.: «Arqueología» en Fue11tes para el estudio de la Historia A11tigua (M. Crawforcl ecl.), 
Madrid, 1986, 150-151. 

20 F1NLEY, M. I.: «Homero y Micenas: prop iedad y tenencia», en La Grecia a11tigua. EconomÍt/ y sociedt/d, 
Barcelona, 1984, 260 , también notas 85 y 86. 

21 RoMEROCARNICERO, F. : «La primera Edad del Hierro», en Historia de Castilla y León 1: La prehistoria del 
valle del Duero, Valladolid , 1985, 89; DEPALOL, P. y W A'JTENBERG, F.: Carta arqueológica de Espc111t/. \laltc1dolid, 
VaUaclolicl, 1974, 34 ss., 181 ss. y esp. 188- 193 y láms. XVIII y XIX, WATTEMBERG, F.: La región vaccet/, 
Madrid , 1959, 176 ss. 
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por cons iguient e, con lo que cabría esperar a partir del texto de Diod oro. Un probl ema ai'iadido qu e 
se plantea para la int erpre tación de estos restos arqueológ icos es el hecho de que , como seña la 
P. de Palol, la oc upación del nivel III de Soto de Medinilla por gent es vacceas marca una 
ruptu ra co n los períodos anteriores del poblado , de clara fisonomí a hall státtica ; esca ruptura en 
el aspecto eco nómico se observa por un retroceso de la agr icultu ra cerea lista y su substitu ción 
por una mayor dedicación ganadera . La s datacione s obten id as por medio del car bon o 14 muestra n 
que la substituci ón de la fase Soto II por la Soto III se produce en el último cua rto del siglo 
III a.C . La última fase corresponde, pues , a los vacceos hist órico s y vemos que , paradój icamente , con 
la llegada de los mismos al pob lado se produc e una substituci ón de la agricultura por la ganad ería , lo 
que en todo caso significó un retroceso de las tierra s dedicadas a cereal y de las formas de 
propi edad colect iva que pudieran art icu larse sobr e las mismas. 

c) Conclusión 

En conclu ión, el texto de Diodoro perma nece como el único test imonio , breve y aislado , 
de la existenc ia de un régimen comuna l agra rio entr e los vacceos . Co nvertir un testimonio 
evidentemente excepciona l en la prueba de lo qu e sería el sistema de propi eda d predominante 
en la cuenca del Du ero, parece, desde todos los puntos de vista , poco aceptable. El sistema 
descrito por el autor griego no se basa en un as condici ones de vida primitiva a nivel eco nómico y 
socia l ya que , como dice expre samente , los vacceos era n el puebl o más civilizado de su ent orno . Lo 
que hay que expli car , por cons iguiente , son las circunstancias concretas qu e pudieron originar 
este fenómeno. Ello no es fácil, evid ent emente , por la falta de otros datos. Ya P. Lav iosa había 
visto que «es difícil decir nada sobre el colectivismo agra rio tal como lo tenemos docum entad o 
entr e los vacceos del valle del Duero »22 pero , de toda s formas , vincu laba su desa rrollo , más que 
a condicion es primiti vas, al refo rzam iento de las unidad es más amplias de poder, los graneros 
centra les de santuar ios o ciudades. 

E n nuestra opinión creemos que hay qu e tener un cue nt a la época a que se remontan las 
notici as de Di odoro . Para Sculten n éste toma ba sus daro s en este caso de Posidonio , qu e visitó 
la Penú1 sula en torno al 100 a.C. , un a generac ión desp ués de la conqui sta romana de la Meseta 
Centr al, pero para este caso conc reto creemo s que hay que tener en cuen ta también la cont r ibu ción 
de Polibi o , que visitó el territorio al acompañar a Escipión en la conqui sta de Nu man cia en el 
año 134 a.C. Si tenemos en cuen ta estas fechas, pod emos ver que la not icia acerca de la ex istencia de 
un colec tivismo agrario vacceo se remont a a un mom ento en que la economía de este pueb lo se 
hallaban en circun stancias comp letamente exce pci onale s, deb idas a la larga guerra sostenida contra 
los romanos y a la situa ción de emergencia en víspera s de la conqui sta del terr itorio por los 
mismos. La magn itud de estas demandas eco nómica s queda bien evidente si tenemos en cuenta 
qu e al término de las guerras de conqu ista , como reflejan las notic ias lit era rias acerca de este 
período , la región había q uedado compl etament e exhaus ta"' . De esta for ma podemos suponer, 
de una manera totalm ent e hipot ética, qu e el colectivismo vacceo se desarrolló como una resp uesta 
de emer gencia para ha cer frent e a dich as neces idades de tip o eco nómico y milit ar -lo que 
exp licaría la pena capital impu esta a los infra ctores - , consid era nd o que só lo un ó rgano como la 
ciudad- estado ten ía el poder sufic ient e para realizarlo. No obstant e, esta situación sólo afec taría a un 
porcenta je reducido de todas las tierras ya que , como Cos ta seña ló en su día y algunos autores 
recient emente " , la econo mía vaccea, lo mismo qu e la de los otros pu eb los vecinos , era fundamenta l­
ment e ganadera aunqu e en ellos, por las características propia s de su ecos istem a, el comp lemento 
agrar io tuviese una importa ncia mayor. 

" LAVJOSA, P.: España e Italia anles de Los romanos, Madrid , 2." ecl. l955 , 78-79. 
" Sc HUL T EN, A.: Fontes Hispaniae Anti quae, fase. II : 500 an/es de J.C. has/a César, Barcelona , 1925 , 163. 
24 SALI NAS, M.: Conquista y romanización de CeL!iberia, 132 ss. 
" LOMAS, F. J.: «Los pue blos celtas de la Penín sula Ib érica», Historia de Espaiia A111ig11a, como J, 

Protohistoria, Madrid , 1980, 94. 
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